

		

			[image: El-Prevencionista-del-Conocimientocubiertav5.pdf_1400.jpg]

		




		

			

				[image: ]

			


		


		

			

				[image: ]











			


		


		

			El prevencionista del Conocimiento


			Carlos M.Corral


			Esta obra ha sido publicada por su autor a través del servicio de autopublicación de EDITORIAL PLANETA, S.A.U. para su distribución y puesta a disposición del público bajo la marca editorial Universo de Letras por lo que el autor asume toda la responsabilidad por los contenidos incluidos en la misma. 


			No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal). 


			©Carlos M.Corral, 2017 


			Diseño de la cubierta: Equipo de diseño de Universo de Letras
Imagen de cubierta: https://es.123rf.com/profile_mikekiev 


			Diseño gráfico: 	marcosoya 
marcos@marcosoya.com 


			universodeletras.com


			Primera edición: Junio, 2017


			ISBN formato papel: 9788417139056
ISBN e-book: 9788417037673


		


		

			





A Rosa, el alma más bonita y el corazón más bueno, allá donde te encuentres
A Xiana y Carlos


			Y a los que vais por delante, por ofrecernos vuestros hombros…
¡gracias!









		


		

			

				[image: ]

			


		




		

			Índice


			INTRODUCCIÓN	13


			¿Por qué debería ser leído este libro?


			¿Dónde estamos? ¿Hacia dónde vamos? La marca personal. El autoconocimiento. Este libro puede leerse de varias maneras. Y para terminar un deseo y varias aclaraciones. Nueve plantas y una terraza: lo que se va a encontrar


			1ª planta	35


			Análisis DAFO


			¿Qué demonios es un análisis DAFO? Debilidades - Amenazas - Fortalezas - Oportunidades. El jugoso zumo de la matriz DAFO. Y la combinación final de factores internos y externos.


			2ª planta	49


			PRODUCTIVIDAD Y GESTIÓN DEL TIEMPO


			Somos una birria en productividad. Hablamos de hacerlo mejor. ¿Qué es la productividad? Aumentar la productividad disminuyendo r. Aumentar la productividad aumentando p. Manos a la obra. La gestión del tiempo. Los dos grandes problemas de la productividad: la “procrastinación” y “lo urgente impide hacer lo importante”. Ejemplo de planning. Las 20 características comunes a las personas exitosas, de Stenberg.


			3ª planta	101


			TRABAJAR CON OBJETIVOS Y METAS


			Una historia de éxito. Una historia de fracaso. Mis objetivos. Ayudas para configurar los objetivos. Conclusiones y una reflexión.


			4ª planta	129


			EL PODER DE LA PERSUASIÓN


			Krishná. Técnicas y principios que sostienen el poder persuasivo en PRL. “The big five”. The “small four”. Un viaje y un experto.


			5ª planta	173


			ENGAÑO VS HONESTIDAD


			“La hemos cagado completamente”. Países, empresas y particulares de guante blanco. Análisis de beneficios y costes -abc-. La autoimagen. Propuestas de intervención. La teoría económica del crimen y su relación con la PRL.


			6ª planta	201


			PELEO, ME RINDO… O NEGOCIO


			Conmigo, riqueza y fama. La negociación clásica. La negociación se complica. La propuesta de W. Ury y su “solución conjunta de problemas”. El mínimo imprescindible para negociar con éxito. Intereses y el valor del “producto prevención”. El conflicto. Saber decir NO. El NO constructivo.


			7ª planta	255


			TRATAR CON PERSONAS DIFÍCILES


			Un policía. Jorge, director de fábrica. Domar a un león. Tranquilícese usted primero. Tranquilizar al otro después. Tenga un buen sistema de relaciones.


			8ª planta	281


			CAMBIAR COMPORTAMIENTOS


			Propósitos de nuevo año. El porqué de la conducta. Teoría de la acción planificada. Más herramientas para trabajar sobre conductas. Pasando a la acción. La lucha contra la república independiente de los hábitos, o cómo deshacer hábitos ya instalados.


			9ª planta	311


			OBJETIVO: CAMBIAR EL CHIP AL DIRECTIVO


			Un caso de éxito: Alcoa. El directivo. “Para conocer a tu enemigo, debes convertirte en él” Sun tzu. La fórmula de la concienciación. En la mente del directivo. Estrategias de forma y fondo.


			Terraza	383


			TÉ VERDE JAPONÉS


			Los pilares del bienestar. El cuidado del cuerpo. El cuidado de la mente. El cuidado del corazón. El cuidado del espíritu.


			Algunas anécdotas	417


			Agradecimientos	425


			Bibliografía y autores citados	427


		




		

			Introducción


			¿Por qué debería ser leído este libro?


			Tu vida no mejora por casualidad, mejora por el cambio 


			Jim Rohn


			No sé mucho acerca de usted. Sin embargo, estoy seguro de que su situación actual es, sobre todo, el resultado de lo que ha pensado y hecho hace una semana, un año, cinco años...


			También estoy seguro de que su situación dentro de una semana, un año, cinco años… dependerá sobre todo de lo que piense y haga ahora.


			Este libro no trata sobre temas comunes de la seguridad y salud en el trabajo. Trata sobre personas, y sobre todo, de usted. De su habilidad para tratar con ellas, influirlas, convencerlas o resolver los problemas conjuntamente. También del modo y eficacia con que usted resuelve sus propias tareas y sus propios problemas. En su esencia, trata sobre cómo mejorar la efectividad del prevencionista y cómo acceder al bienestar en su trabajo y en su vida personal. Y cuando así lo haya dispuesto, también para acceder al éxito en lo que se proponga.


			Puede que necesite este conocimiento para lograr sobrevivir profesionalmente, que no es poco. Hay momentos en la vida donde uno no puede hacer otra cosa más que cavar una trinchera y defenderse desde ella. Para después, con circunstancias más favorables, salir y comenzar a avanzar. Yendo más cerca o más lejos, en una dirección o la contraria. Aprender a trabajar con optimismo y entusiasmo, crecer, adaptarse, apuntar hacia la excelencia, o si toca, retirarse de nuevo a la trinchera, o a un monasterio cisterciense con jardín soleado y huerto con arándanos rojos. Lo que cada uno libremente elija. Como nos aconseja Jim Rohn, la inversión en nosotros mismos es la inversión más poderosa que tenemos a nuestro alcance.


			No querría dar la impresión de que cada tipo de conocimiento teórico y práctico incluido en cada planta de este libro, para resolver los problemas comunes en nuestra profesión, es el resultado de un profundo y riguroso trabajo de investigación basado en el método científico y en estudios empíricos de doble validación. No sé si otros tienen esta capacidad. Yo, honestamente, no. Este edificio de conocimiento es el resultado de recopilar durante años numerosas situaciones, tanto de éxito como de fracaso, propias y de otros muchos profesionales, directa e indirectamente, y no solo del mundo de la seguridad y salud en el trabajo. Las cuales han sido analizadas, apartando cuidadosamente el envoltorio de los factores explicativos aparentes para descubrir los verdaderos, en función de los distintos resultados obtenidos. El objetivo de todo este trabajo ha sido intentar descubrir patrones que pudiesen ser generalizables a la mayor parte de personas y situaciones, en nuestro contexto profesional. Se les ha dado cierto orden y siempre que se ha podido se les ha acompañado de los casos reales originales, tomando finalmente la forma de buenas prácticas. No es un conjunto de buenos consejos sin más. Esta construcción intenta modestamente lograr un objetivo mayor, responder a la siguiente pregunta: ¿cómo puede el lector mejorar una parte fundamental de su trabajo, y por tanto, de su vida?


			Además de la recopilación de historias de éxito y fracaso, el libro se apoya en el análisis histórico y revisión bibliográfica de los autores en psicología y ciencias sociales más sobresalientes, además de las investigaciones más actuales sobre las conductas humanas individuales y en grupo. William Ury, S. Covey, Kevin Dutton, James Reason, Manuel Bestratén, Charles Duhigg… y sobre todo, Dan Ariely, con sus magníficos estudios desde el MIT sobre la irracionalidad y su poderosa influencia en las decisiones que tomamos todos, directivos, técnicos, mandos intermedios y trabajadores. En definitiva, gigantes y su excelente trabajo en los últimos 15 años, cuyas ideas han sido aplicadas a nuestro ámbito, con los resultados que el lector encontrará en cada planta correspondiente.


			Para completar la presentación, debo decir que, en un mundo plagado de incertidumbre, hay dos certezas que creo tener claras, y que siempre he compartido y defendido allá donde he estado. Una es la visión del prevencionista, no como un técnico asesor solamente, sino como un trabajador del conocimiento. Del conocimiento teórico sí, pero sobre todo del aplicado, incluyendo las habilidades sociales, imprescindible para que la empresa a la que presta sus servicios sea más saludable y competitiva. Y la segunda certeza es la visión integral del profesional, como una persona completa. No creo que se pueda hablar de un buen profesional si no se acompaña de una persona que cuida los pilares que soportan su salud y su bienestar, en el sentido más amplio posible: cuerpo, mente, corazón, y espíritu. La última parte del libro está dedicada a esta particular visión.


			¿Dónde estamos?


			Los prevencionistas tenemos en general un gran déficit formativo en varias de nuestras competencias esenciales. Para ser eficaces, no es suficiente, ni mucho menos, con que desarrollemos buenos documentos preventivos. Hace falta integrar su contenido en los procesos reales de producción de las empresas. Y éstos están gestionados por personas. Y con ellas la integración preventiva puede chocar como lo hace un coche contra un sólido muro de hormigón. Es por ello que resulta imprescindible conocer cómo tratar con individuos y sus necesidades. O entendemos la psicología humana, o cometeremos muchos errores por inacción o por mala puntería. La tecnología reinventará los negocios, pero las relaciones humanas seguirán siendo la clave del éxito. Este pensamiento le pertenece a una autoridad tan prestigiosa y respetada como Stephen R. Covey.


			Para los asuntos de poca entidad, puede ser suficiente el aprendizaje de algunas técnicas o herramientas. Encontrará muchas en las diferentes plantas del edificio. Como el uso de preguntas, en lugar de afirmaciones. O la técnica de presentar un mensaje negativo entre dos positivos para no producir rechazo en el otro: “siempre haces muy bien esta tarea, hoy sin embargo, algo no ha funcionado. Seguramente ya has detectado la causa y eso permitirá que no vuelvas a tener esta complicación”.


			Pero en situaciones de mayor calado, puede ser necesario cambiar la forma de pensar. Proceder a una ruptura de la antigua y adquirir un nuevo paradigma. Un nuevo mapa o mejor aún, una nueva brújula. Ésta podría ser la solución a muchos de nuestros problemas. Si creemos que los trabajadores cometen errores preventivos solamente por su forma de pensar, estaremos solo parcheando el problema con nuestras insuficientes medidas preventivas. O si creemos que el directivo no presta atención a nuestra propuesta porque solamente puede ver retornos económicos, estaremos siendo simplemente ineficaces. Quizá debamos pensar de otra manera, ver las cosas de un modo diferente para poder resolver nuestros clásicos problemas cotidianos con nueva mentalidad y así poder acercarnos a nuevas soluciones.


			Un pequeño reto. Por favor, intente unir los nueves puntos, con cuatro líneas rectas sin levantar el bolígrafo del papel.


			[image: ]


			¿Ya lo ha conseguido? Enhorabuena.


			Si no es así, encontrará la solución a final de la introducción. Le anticipo que es necesario cambiar la forma de pensar habitual.


			Permítame otro ejemplo de necesidad de cambio en nuestra forma de pensar. En caso de un conflicto con otra persona, solemos pensar en quién tiene la culpa. Y por supuesto, la suele tener el otro. Lo que implica que el problema no se resuelva e incluso se agrave. ¿No sería acaso mejor dirigir la reflexión hacia qué contribución hemos hecho cada uno para llegar a ese punto, en lugar de buscar culpables? Desde esta nueva perspectiva, suelen aparecer excelentes soluciones para la resolución del conflicto.


			La idea clave en el proceso de cambio es conocernos realmente y tener claro qué perseguimos y qué valoramos.


			Disponer del paradigma acertado otorga poder. Hacia fuera y hacia dentro. Hacia uno mismo y después hacia los demás. Posiblemente una de las grandes carencias del prevencionista es una influencia insuficiente hacia los otros. Hacia los gestores empresariales, hacia los mandos intermedios y hacia el resto de trabajadores. Por otra parte, el poder hacia dentro, le permitirá obtener tranquilidad y bienestar, por su poder explicativo y predictivo. Cuántas veces nos hemos preguntado “¿pero por qué hace eso?” o “¿pero por qué hago esto?”. Hablaremos de principios psicológicos básicos universales que podrá guardarse en el bolsillo como una navaja suiza y que le permitirán entender mejor por qué los demás1 hacen cosas que aparentemente parecen sorprendentes. Le anticipo algunos de estos influyentes principios irracionales:


			

					en el cuerpo a cuerpo, el corto plazo y lo inmediato vencen casi siempre al largo plazo; y sin apenas despeinarse


					los demás no se paran a reflexionar antes de hacer las cosas, por falta de tiempo, ausencia de ganas y la dictadura de los hábitos; si lo hiciesen, sus decisiones mejorarían; “somos máquinas casi perfectas de reaccionar, no de reflexionar”


					las teorías explicativas de los demás son buenas porque son suyas, no porque realmente sean buenas


					los demás prefieren justificar por qué hacen las cosas mal, que cambiar y hacerlas bien


			


			Si accedemos a ese poder del que hablábamos, tras acertar con el paradigma, hay siempre dos grandes beneficiados: el primero, su empresa, o sus empresas clientes, que podrán aprovechar mejor su capacidad y el talento que ha podido liberarse, sea el que sea, como buen trabajador del conocimiento. Y el segundo beneficiado: usted mismo, porque se acercará más a esa idea comentada anteriormente del profesional completo, que incluye el mejor trato posible al individuo que todos somos. Porque las buenas competencias y una adecuada gestión del trabajo y de su vida le permitirán, además de mejorar su empleabilidad, satisfacer sus necesidades y producir buenos resultados profesionales y personales. E incluso si la suerte acompaña, ¡excelentes resultados!


			La búsqueda de la satisfacción con que el prevencionista debería realizar su trabajo, ha sido uno de los principales motivadores para construir este edificio. Y de forma secundaria a ello, deberían aparecer ineludiblemente la calidad y la mejora, si se cuenta con el contexto adecuado. Por tanto, la verdadera e ilusionante intención del libro, es evitar un paradigma incompleto de nuestro trabajo, por dejar fuera conocimientos tan importantes como las relaciones con otras personas (incluyendo las conflictivas), la productividad personal, el trabajo en equipo, la negociación, el cambio, los valores y la ética, etc. Y el autocuidado, como soporte de todo lo demás. Para ello debemos ir paso a paso, sí, pero teniendo siempre muy clara la buena dirección. Con nuestra nueva brújula.


			¿Hacia dónde vamos?


			El nuevo contexto. Me refiero a la situación actual de cambios profundos y constantes en la nueva sociedad de la información y el conocimiento, en la economía globalizada, en la empresa, y en las competencias de los profesionales, que usted seguramente ya sufre, disfruta, o ve acercarse.


			Y en este cada vez más complejo y cambiante mundo, donde muchas de las antiguas recetas ya no valen, la pregunta que todos debemos hacernos es ¿tengo la mentalidad y las habilidades necesarias para encontrar mi sitio o mis oportunidades en él? ¿Necesitaría algún cambio o mejora de capacidades, personales o profesionales? ¿Debo asumir que el cambio es ley de vida, y que puedo perder el futuro si solamente miro al pasado o al presente? ¿Qué pedirán las empresas?


			¿Qué piden ya las empresas? Sin ninguna duda, profesionales eficientes, creativos, adaptables, comunicativos, con valores, y con visión. Que sepan desarrollar proactivamente sus talentos. Que sepan convertirse en profesionales de alto desempeño en sus funciones. Pero sobre todo, que tengan y apliquen el conocimiento necesario para generarles ventajas competitivas. Este último concepto es fundamental.


			Lo que uno conoce y domina, sumado a las nuevas competencias que cree va a necesitar, conformarán su nueva marca personal, por la que se le reconocerá. Evitar acomodarse. Cambiar al sendero de la mejora profesional o seguir por el mismo, si ya se estaba. Puede usarse este libro como apoyo para ello. Pero vale perfectamente cualquier otro, o una web, un blog, otros autores… lo que sea que le pueda ayudar. Pero no deje nunca de mejorar sus capacidades profesionales y personales. La recompensa está ahí fuera y se le cruzará por delante, sin duda ninguna, para quedarse. El que llega primero tiene ventaja, pero mucha, mucha, ventaja.


			Las relaciones que establecemos con los demás (una suerte de sistema operativo social) se basan en las suposiciones que tenemos sobre los demás. Y viceversa. Este libro intenta en parte aportar claves del funcionamiento de la mente de las personas. Quizá usted ya las conocía. En ese caso, es tiempo de confirmarlas o actualizarlas. Y si representan algo nuevo, puede ser el momento de incorporarlas al bagaje personal y profesional. Por cierto, ¿cree usted que tiene alguna capacidad de mejora, por pequeña que sea, en el campo que sea?


			Por otra parte, también debemos intentar convertirnos en profesionales tolerantes a las incertidumbres y resilientes a los problemas. Y sobre una buena base de gestión de nuestro talento, confiar más en nosotros mismos y en nuestra adaptabilidad y capacidad de aprender en distintas circunstancias, pues nuestros contextos laborales son muchos y estarán siempre en constante cambio y planteando nuevos retos.


			La marca personal


			Usted tiene que hacer que su producto, que es usted mismo, sea bueno. Y como consecuencia, sentirse seguro. Y a continuación, saber vender su importante producto, que consiste en credibilidad, proactividad y capacidad de resolver problemas reales. He mencionado anteriormente la marca personal (personal branding), un concepto fundamentado en el marketing. ¿Alguna vez se ha parado a pensar en ello, en este nuevo contexto de la era de las personas?


			Usted ya sabe el poder que tiene una buena marca en cualquier empresa. Ahora mismo pueden acceder a su conciencia y sin ningún esfuerzo, cuatro o cinco de las más importantes a nivel mundial. Su capacidad de influencia y venta de sus productos, sean los que sean, es enorme. La gente los comprará muy influidos por el poder de la marca. ¿Qué le parece verse a sí mismo como una empresa con marca? Usted podría hacer el papel de líder de sí mismo, con “visión”, capacidad de motivar, priorizar objetivos, etc. Y a la vez, ser el administrador de las tareas necesarias para cumplir los objetivos que su parte líder ha fijado, para poder completar su “misión”.


			O de una manera más exacta ¿qué le parece verse a sí mismo como un profesional con marca personal, en sana competencia con otras marcas personales? ¿Qué le parecería sobresalir en lo que realmente le gusta, desarrollando sus habilidades personales? ¿Ha reflexionado alguna vez en aquello que le hace diferente y que al mismo tiempo hace bien?


			Una de las intenciones del conocimiento de este edificio es dar verdadero valor a las acciones del prevencionista, que tienen mucho de relaciones interpersonales, como hemos visto. Si somos capaces de finalizar bien cualquier rutina, tarea o proyecto, habiendo influido positivamente en otras personas, ello se asociará positivamente al desarrollo de nuestra marca personal. Porque la capacidad de identificar los procesos psicológicos que están detrás de las actividades humanas, no está al alcance de cualquiera. Y si además de identificarlo, el prevencionista es capaz de aprovechar ese conocimiento en un proceso permanente de “ganar—ganar”, y además siendo fiel a sí mismo, el reconocimiento será aún mayor.


			El autoconocimiento


			Permítame el lector un breve apunte sobre una cierta miopía que sufrimos todas las personas, y yo el primero, en relación a nuestros propios defectos. Muchas de las frustraciones personales y profesionales, no provienen de nuestra incapacidad para resolver los pequeños o grandes problemas, sino de algo que suele estar oculto por detrás del telón: una cierta ceguera funcional a nuestras propias limitaciones.


			Esta observación ha orientado fuertemente los contenidos de cada parte del libro. Por eso hay continuas preguntas directas al lector acerca de su propio pensamiento y criterio sobre la mayoría de los asuntos tratados, que podrá además optar por plasmar por escrito en los varios cuestionarios personalizados que contienen las diferentes plantas. Es una manera fiable de conocer su posición y descubrir muchos de sus intereses y objetivos (conscientes e inconscientes). Y en última instancia, lo que está detrás de todo: sus necesidades. Es a partir de ese conocimiento por introspección, cuando podrá posicionarse, si realmente así lo desea, en un nivel de pensamiento distinto. Su nuevo paradigma.


			Ahora bien, aunque es cierto que existen cosas que nos pueden facilitar la vida en el futuro, por otro lado no deberíamos perder de vista que ello no puede dificultarnos el poder disfrutar del presente. No tiene sentido caer en algo parecido a una sensación de agobio por descubrir de repente carencias o amenazas que creemos deben ser trabajadas. La energía mental no debe dispersarse. Ni nosotros obsesionarnos con todo lo que podríamos mejorar, que siempre es mucho. Trabajo bien orientado, paso a paso y sin sacrificar el presente. Éstas son las claves.


			Este libro puede leerse de varias maneras


			Puede el lector leerlo de principio a fin. Una vez finalizado, reflexionar qué parte de su vida profesional o personal necesitaría o querría cambiar. Las ideas del libro sobrevuelan la mente y se intentan aplicar. Para sobrevivir como hemos dicho, aunque nadie debería nunca conformarse con poco durante mucho tiempo. O mejor aún, para cuando se presente la oportunidad, tener éxito. Puntual o continuado. Y por éxito, nos referimos a poder lograr los objetivos que cada uno de nosotros nos marcamos. Sean los que sean.


			Una segunda forma de leerlo es de un tirón hasta el final, y luego comenzar de nuevo. Pero esta vez con la visión completa y el enfoque interiorizado. Para pararse más en la parte que más guste o necesita. Con la flexibilidad necesaria para adaptarse al ritmo o circunstancias de cada uno.


			Y en tercer lugar, también se puede enfocar como un programa de formación o un curso de capacitación. Organizando la lectura de manera que se pueda dedicar un tiempo a leer cada capítulo, por el orden que se prefiera2, y prepararlo, traduciendo su contenido a la forma de ser, pensar y hacer del lector. Capítulo a capítulo, planta a planta, aunque lo recomendable es seguir el orden de abajo arriba. Tomando las notas necesarias. Realizando las aplicaciones imprescindibles. En situaciones fáciles y controladas. Para ir adquiriendo destreza y dominio. Y poder finalmente utilizarlas ante desafíos profesionales donde realmente la nueva mentalidad, junto a las nuevas herramientas, cobren su pleno sentido.


			El contexto de la lectura, en los tres casos, es siempre el mismo: ofrecer una reflexión, como mínimo, para valorar la necesidad de un verdadero cambio de paradigma. Como se ha comentado, si usted se viese a sí mismo como una empresa, siendo a la vez CEO y trabajador, posiblemente no tendría ninguna duda en aceptar esta propuesta de revisión a fondo de la gestión de su actividad profesional como prevencionista. Usted no puede verse como un trabajador o un jefe pasivo. Esto sería un error. Debe verse como un gestor activo de sí mismo. Observar lo que le rodea. Observarse a sí mismo. Saber dónde está. Y tener claro a dónde quiere ir. El primer paso para resolver un problema es reconocer que existe un problema. Disponer el conocimiento, la motivación y los medios necesarios… ¡y a por ello!


			Y para terminar …un deseo


			Que textos como éste o trabajos similares puedan servir de estímulo para que cualquier profesional coja el testigo, y se sienta motivado para comenzar estudios e investigaciones sobre los temas que suelen estar escondidos o parecer ajenos, siendo en cambio tan valiosos para el buen desempeño del prevencionista. Una de las lecturas de todo lo aprendido hasta ahora, es que nos falta muchísimo por aprender. En una clara lección de humildad para todos, la parte positiva es que hay mucho espacio para la mejora, y esto habría que verlo como una oportunidad. Además de confiar en la intuición, necesitamos más investigación y más innovación.


			… y algunas aclaraciones:


			Profesional de la seguridad y salud en el trabajo. Especialista o profesional de la seguridad y salud laboral. Técnico de Prevención de Riesgos Laborales. ¿Qué le parece si acordamos dejarlo en prevencionista?


			Por peticiones personales, y en algunos casos legales, se han tenido que cambiar nombres de personas y empresas en la mayoría de los casos reales que se citan en el libro.


			Con este libro no se obtiene un título ni un diploma certificado. Lo siento. En cambio se obtiene reflexión, algo de conocimiento y ojalá que mejora continua. Esperemos que lo suficientemente útil como para que valga la pena el tiempo empleado en su lectura.


			Aunque esté usted de paso por esta maravillosa profesión, estas competencias pueden serle muy útiles en cualquier otro desempeño profesional, en el que se embarque en el futuro.


			Usted va a elegir siempre hasta dónde quiere llegar. El nivel que desea alcanzar para optimizar lo que usted hace, obteniendo a cambio un retorno en productividad y bienestar que le ayudarán a estar y sentirse mejor. Ésta es la idea.


			Recordarle también que están esperando otros contenidos que no han podido incluirse en este primer edificio y que lo harán en un segundo: el trabajo en equipo; la comunicación, incluyendo la exposición pública; la nueva formación que ya cotiza al alza, como la gamificación o la realidad aumentada; cómo motivar a otros y a uno mismo; la inteligencia emocional; la creatividad y la innovación; la resiliencia del prevencionista; cómo se toman las decisiones; y unas singulares ideas acerca de las aptitudes y capacidades exclusivas del profesional de la seguridad y salud, entre otras cosas.


			Disculpe el lector si en algún caso parezco demasiado ambiguo. No suponga que es algo premeditado para hacerle reflexionar y que llegue a sus propias conclusiones mediante alguna depuradísima técnica de coaching. Es algo mucho más sencillo: la genética. La pista está en el estado de WhatsApp que tiene una de las mejores gestoras del riesgo que he conocido, mi madre (“y si tus amigos se tiran por una ventana… ¿tú también?”):


			“no estoy; o igual si…”


			


			Nueve plantas y una terraza: lo que se va a encontrar


			Tras el recibimiento a la entrada del edificio, el lector podrá subir con el ascensor a la primera planta, donde se encontrará con un análisis DAFO personal imprescindible para conocer sus Debilidades, Amenazas, Fortalezas y Oportunidades. Este análisis está íntimamente ligado al autoconocimiento integral (profesional y personal, racional y emocional, etc.) del que hablábamos antes, y su mayor utilidad reside en conocer su situación actual y determinar la posición a la que pretende llegar. Permite además mejorar la productividad, eliminar riesgos y mejorar la marca personal.


			Durante la estancia en la segunda planta, usted conocerá la importancia de la productividad y la gestión del tiempo para un trabajador del conocimiento. Acompañados por Fernando Alonso, podrá aprender la diferencia entre productividad y producción; a trabajar no más, sino mejor; a manejar la relación entre el producto logrado y los recursos empleados. Podrá mejorar la productividad sacando mejores productos preventivos. Se analiza el soporte básico organizativo de objetivo—planificación—acción. Y se dedica un amplio espacio a la gestión productiva del tiempo, ligada a los principios y a los objetivos específicos del lector. La gestión de lo importante y lo urgente, junto a los desastres que nos ocasiona a todos la procrastinación completan la visita a esta planta.


			El viaje a la tercera planta implica llevar objetivos y metas en la mochila, porque ningún profesional de nuestro siglo puede desconocer la dirección que lleva, hacia donde encamina su misión, tras su correspondiente visión. Conocerá dos historias reales, una de éxito y otra de fracaso, por saber y no saber, respectivamente, trabajar con objetivos. El lector encontrará los criterios necesarios para establecer los suyos y priorizarlos, en función de sus propias características y las de su empresa, su capacidad de autorresponsabilizarse, las ayudas disponibles, y su forma de organizarse. Se incide en que los objetivos deben ser ilusionantes y coherentes con los principios y valores de cada uno.


			La cuarta planta es especialmente persuasiva. Contiene un conocimiento casi mágico, poderoso y de enorme utilidad. Sobre los pilares de la credibilidad y la imagen, la competencia y la sinceridad, el conocimiento teórico y práctico, se erige esta habilidad social, esta prodigiosa competencia en relaciones interpersonales tan demandada por los prevencionistas para poder ser realmente influyentes sobre los demás. Conocerá usted los ingredientes psicológicos “secretos” de la persuasión: la empatía, la confianza, la autoridad, los intereses protegidos, la reciprocidad, la simplicidad, la sorpresa, la coherencia, y la aprobación del grupo. Los cuales podrá mezclar y manejar a su gusto para preparar el plato top chef apropiado a cada situación en que necesitase ser altamente eficaz en sus propuestas hacia otras personas.


			Hacia la mitad del edificio aparece la quinta planta, sobre engaño y honestidad, tan relacionadas ambas con la economía y las personas que la gestionan con sus micro y macro decisiones. Se pretende que el paso del lector por la misma le proporcione suficientes ayudas y motivos de reflexión, como para que pueda resistir cualquier tentación de no ser enteramente honesto con su trabajo de cuidar con mayúsculas la seguridad y salud de otras personas. Y como segunda cara de esta misma moneda, entender por qué los demás también pueden estar tentados para incumplir las normas preventivas, o cualquier otra. Podrá descubrir las claves por las que la mente humana toma parte de sus decisiones, en función de un análisis racional coste—beneficio, corregido por la autoimagen y el buen concepto que todos queremos tener de nosotros mismos. Se proponen una serie de intervenciones prácticas que le ayudarán a esquivar las racionalizaciones que todos creamos para justificar nuestras malas acciones. Algunas de estas ayudas son la profesionalidad, el uso de la firma, el compromiso adquirido, la vigilancia, definir bien las reglas del juego, trabajar sobre los incentivos, etc. Como formación complementaria sobre inteligencia intrapersonal, también se explican de manera muy sencilla, las trampas al solitario que realizan nuestros cerebros, con el objetivo de seguir haciendo mal las cosas y estar tranquilos pese a ello. Se termina el capítulo con una adaptación de la teoría económica del crimen y su posible relación con la prevención de riesgos laborales.


			Pasado el ecuador, tendremos que negociar para entrar en la planta sexta, evitando la pelea o la huida. En esta ocasión, se expondrán boca arriba habilidades importantísimas para resolver la mayoría de los conflictos cotidianos, donde la premisa debe ser siempre la cooperación y no la coacción. Y es que la negociación siempre ha sido consustancial a las relaciones humanas, por el hecho de que los conflictos también lo han sido, y lo seguirán siendo, incluyendo el ámbito preventivo. Se describen dos tipos de negociación, la clásica, con las fases de preparación—desarrollo—cierre. Y sobre todo, un nuevo tipo de negociación para cuando surgen complicaciones con la otra parte, adaptada del modelo de William Ury, sin duda alguna el mejor negociador del mundo. La sorpresa, los intereses del otro, y “ser duros con el problema en vez de serlo con nuestro interlocutor” serán aspectos claves descritos en esta parte. Además de conocer con cierta profundidad las bases y desarrollos de los conflictos entre personas, podremos aprender a decir NO, que es uno de los déficits de los que más nos lamentamos la mayoría de personas y profesionales. Claro está, hablamos de hacerlo sin dañar la buena relación con el otro. La clave se encuentra en esconderlo en la conocida estructura: Sí—NO—Sí.


			La séptima planta es complicada, por quien nos vamos a encontrar en ella: a una persona difícil. Conoceremos a policías ejemplares, entrenadores de perros y directivos hostiles. Por medio de la metáfora del Doctor Jekyll y Mr. Hyde, conoceremos cómo se pueden esquivar ataques de personas “conflictivas” y transformarlos en situaciones de cooperación. Aplicaremos una técnica conformada por varios pasos, que comienza por encontrar primero nosotros la tranquilidad y termina por tranquilizar después al otro. Los recursos psicológicos necesarios para ello pasan por una especie de judo mental que no se opone, sino que se adapta y sorprende. La disculpa, la proyección de calma, ganar tiempo para que desaparezcan los mediadores bioquímicos del enfado, y las buenas relaciones previas, completan esta herramienta tan prometedora.


			El cambio de comportamientos es el contenido que encontrará al entrar en la planta octava. Esta competencia es tan desconocida como importante para nuestra profesión. Porque siempre al final del camino de nuestra actividad preventiva, sea la que sea, se encontrará una persona que opta por una conducta segura o insegura, para él o para otros. Además le permitirá al lector, una vez más, autoconocerse mejor, en relación a sus propios comportamientos y su influencia en la forma de trabajar y su rendimiento. Las herramientas concretas que se describen en primer lugar para manejar conductas son la actitud, la norma social subjetiva, el control conductual percibido y la intención de implementación. Nos encontraremos en medio de la planta, sin querer apartarse, un campeón de campeones: el hábito. Fuente de multitud de problemas propios y ajenos. Pero con intencionada precisión quirúrgica, se desarrolla una técnica tan novedosa como eficaz para tratar los hábitos, conociendo previamente la señal que despierta la rutina del hábito y la recompensa que la mantiene. En caso de necesitar con urgencia alguna otra herramienta, se recuerda el clásico: querer—saber—poder.


			Y por fin, la planta más alta, la novena, donde trabaja el directivo y al que podremos cambiar su chip, en caso de necesitarlo. Comenzaremos con un caso de éxito: “Alcoa” y su transformación promovida por su CEO de arriba abajo y sus espectaculares resultados en prevención, producción y beneficios económicos. El lector encontrará a continuación un análisis exhaustivo del perfil medio de un directivo con sus luces y sus sombras, sus intereses, motivaciones y limitaciones. Todo ello con el objetivo de que el prevencionista pueda concienciarlo para que asuma activa y voluntariamente la responsabilidad que le corresponde de hacer que la prevención se integre eficazmente en todos los niveles de su organización y en todos sus procesos productivos. La fórmula completa de la concienciación contiene una serie de factores como la cultura organizacional, factores personales del directivo como la personalidad o su estilo de dirección, razones lógicas y emocionales, y finalmente objeciones, que se relacionan entre sí, modulándose mutuamente. Estrategias basadas en el cumplimiento normativo, el lenguaje económico, los intereses y la influencia del grupo, junto al conocimiento adquirido y practicado tras el paso por las plantas anteriores, cada una con su particular aportación, resultarán determinantes para completar el círculo de la competencia de saber concienciar a un directivo.


			Arriba de todo, en la terraza, encontrará las claves del Bienestar. Podrá usted aprovechar esta oportunidad para replantear sus capacidades innatas: mente, cuerpo, corazón y espíritu, para corregir lo que le pueda estar perjudicando y le impide estar bien, o por el contrario, confirmar que ha encontrado su verdadero camino y transita con paso firme por él.


			*Solución al problema de unir los puntos. Es necesario cambiar el paradigma de pensamiento, ampliando la visión del problema, y yendo más allá de los puntos para poder resolverlo.


			[image: ]


			


			

				

					1	Le recomiendo encarecidamente el libro de Vincent Finch “Todo el mundo es idiota menos yo”. Le garantizo que se divertirá muchísimo, como se intuye por su título.


				


				

					2	La estructura de capítulos independientes lo permite. Es muy aconsejable, eso sí, parar primero el ascensor en la planta del análisis DAFO, para que el lector pueda autoconocerse lo suficiente, antes de emprender su aventura de mejora en las plantas que decida posteriormente visitar.


				


			


		




		

			1ª Planta


			Análisis dafo


			La curiosa paradoja es que cuando me acepto a mí mismo justo como soy, entonces cambio.


			Carl Rogers


			¿Qué demonios es un análisis DAFO?


			El análisis DAFO (SWOT3, en inglés) es una herramienta tan sencilla como poderosa, esencial para el análisis estratégico de cualquier empresa. Con ella se consigue una rápida pero amplia visión interna y externa de la misma, que permite establecer, desde su verdadera posición actual, un plan estratégico para avanzar hacia donde quiera hacerlo. Ir desde A hasta B.


			Aunque se ha aplicado tradicionalmente al mundo de la empresa y las organizaciones, nada impide que se pueda aplicar a profesionales y personas comunes. Al contrario. En los procesos de cambio, este análisis está completamente indicado para que un individuo, desde una perspectiva personal o profesional, pueda conocerse mejor y poder plantearse sus propias estrategias de cara a lograr los objetivos que desee.


			Y aplicado a nuestro caso, se ha considerado que el lector pueda estar interesado en conocer sus fortalezas y debilidades internas, y las amenazas y oportunidades del entorno, antes de nada, para encajar en este nuevo autoconocimiento, los conceptos y herramientas que vienen en los siguientes capítulos. Detectar dónde se puedan necesitar mejoras. Usted puede detectar con su propio análisis DAFO carencias personales, profesionales o problemas de su entorno, que le aconsejarán pararse más en las partes donde más lo necesita. O por el contrario, pasar más de largo por los contenidos que ya domina.


			

				

					

				

				

					

							

							En definitiva, es una forma de identificar los problemas actuales e inminentes del lector, e identificar también las ventajas competitivas que tiene, para apoyar sobre ellas su plan de mejora. O escapar de las mismas si son desventajas.


						

					


				

			


			No realizar esfuerzos sin ton ni son. Que estén realmente orientados al logro de sus necesidades y objetivos reales. También anticipar posibles riesgos, y orientar a futuro el desarrollo de un plan, como decíamos en la introducción, que puede ir de la simple supervivencia, hasta el rotundo éxito, pasando por cualquier tipo de mejora entre ambos extremos.


			Por ejemplo, puede detectar que su nivel de inglés es bajo. Una debilidad, en teoría. Pero si no hay oportunidades en el corto plazo de salida laboral al exterior, o de relaciones con empresas o clientes internacionales, o ese inglés básico no representa una amenaza a su trabajo actual, no tendría que establecer su mejora como una prioridad, pese a ser importante, habiendo otras que sí lo son.


			O también puede descubrir que su forma de organizarse es francamente mala, lo que le produce problemas recurrentes. Una debilidad real, nada teórica. Por lo que una vez detectada, puede tener la sensación de que los dos primeros capítulos del libro le pueden ser muy útiles. Problema detectado, solución cercana y accesible.


			En el caso de que apareciese alguna carencia profesional que este manual no tratase, y no puede esperar a la siguiente parte, no hay de qué preocuparse. Actualmente todos estamos rodeados de una sobreoferta de información y conocimiento. Solamente le pido que sea cuidadoso en la elección. Busque sobre todo… ¡utilidad real para usted!


			El jugoso zumo de la matriz DAFO


			Técnicamente, el análisis DAFO es una matriz con cuatro secciones (Debilidades, Amenazas, Fortalezas y Oportunidades), que a su vez se agrupan en dos partes: análisis interno y análisis externo.


			

				

					

					

				

				

					

							

							ANÁLISIS 


							INTERNO


						

							

							ANÁLISIS


							EXTERNO


						

					


					

							

							Debilidades


						

							

							Amenazas


						

					


					

							

							Fortalezas


						

							

							Oportunidades


						

					


				

			


			Esta matriz puede completarse de dos formas. Sin forzar mucho, como si lo hiciésemos simplemente por curiosidad. O al contrario, con cierta rigurosidad. Usted elige. No se preocupe, nadie va a conocer el resultado. Evidentemente, cuanto más quiera o necesite hacer un diagnóstico lo más exacto posible, sea lo más riguroso posible. Ahora bien, por otro lado, si sospecha que puede haber muchas debilidades (no se crea alejado por ello de la mayoría de todos nosotros) igual es conveniente cuidar un poco la autoestima. Así que en el apartado idiomas, podemos poner algo así como “nivel bajo de inglés” en lugar de NPI. Evidentemente, usted puede poner lo que le apetezca, sea normativa, barandillas, FFP2, OHSAS, PVD, o inglés americano. O quizás prefiera orientarse más en este contexto, de los conocimientos inter e intrapersonales. Como los que aquí trataremos. Como siempre, usted elige.


			Vamos a ello, entonces. Debe responder a una serie de preguntas, cubriendo con las conclusiones la matriz DAFO que encontrará un poco más adelante.


			Y para que el zumo de la matriz sea realmente jugoso y a la vez saludable, esto es, para acercarse a una buena validez, sería aconsejable poner algunos límites. Como por ejemplo, responder en relación a un proyecto en concreto, que puede ser presente o futuro. A una estrategia. A su situación laboral actual. A su profesión como prevencionista. A una situación más general. Tenga presente si su objetivo es un éxito de bajo o de alto nivel. Algo puntual o algo consistente en el tiempo. Lo que usted considere que más le puede ayudar actualmente o para su futuro inmediato o más a largo plazo.


			Análisis


			

					A nivel interno:
	
Debilidades: pregúntese, en relación al contexto que se ha fijado (proyecto, puesto de trabajo, profesión actual…) en qué capacidades profesionales/personales que se requieren en ese contexto, tiene usted poco conocimiento, destrezas o experiencia.


	
Fortalezas: de la misma manera y mismo contexto, qué buenas capacidades tiene en relación a las habilidades requeridas.







					A nivel externo:
	
Oportunidades: piense ahora qué circunstancias del entorno están a favor de su proyecto u objetivo, porque facilitan su logro, porque facilitan la puesta en práctica de las fortalezas, porque atenúan sus debilidades, etc. Tiempo, personas, recursos, características de la empresa o el sector…


	
Amenazas: al contrario que el anterior. Las circunstancias que se interponen entre usted y lo que necesita lograr o a dónde necesita dirigirse. También las circunstancias que ponen de manifiesto sus debilidades o que impiden desarrollar sus fortalezas.







			


			Nada complicado ¿verdad? Puede comenzar cuando quiera, teniendo en cuenta las últimas indicaciones:


			

					Tómese exactamente el tiempo que necesite. Para que el resultado sea bueno y por tanto útil para usted, necesita hacerlo sin prisas.


					Cuanta más sinceridad, más cercano a la realidad será, y por tanto, más utilidad tendrá.


					Puede ser necesario preguntar a otros (familiares, compañeros) quienes le aportarán posiblemente nueva información o puntos de vista interesantes (esperemos que no inquietantes) sobre usted o su contexto.


					Cuando haya leído más adelante la parte de “Primero lo Primero”, podrá ordenar cada elemento, en función de su importancia.


			


			Ahora sí, toda suya:


			

				

					

					

				

				

					

							

							MATRIZ DAFO PROFESIONAL


						

					


					

							

							ANÁLISIS


							INTERNO


						

							

							ANÁLISIS


							EXTERNO


						

					


					

							

							Debilidades
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							2.
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							Amenazas
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							Fortalezas
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							Oportunidades
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			Un ejemplo (inventado), por si le sirve de ayuda.


			[image: ]


			¿Qué tal le ha salido? ¿Tal como esperaba? ¿o algo le ha sorprendido?


			Sea como sea, tiene ahora en una sola imagen, para poder ir a B, un diagnóstico preciso sobre su posición en A. Una información sumamente valiosa para ayudarle a acertar en cualquier planteamiento que se disponga a realizar. Insistimos, aunque sea un plan básico de supervivencia, como explicábamos en la introducción.


			Es muy probable que una vez haya completado su matriz, se pregunte (todos lo hemos hecho):


			“¿Qué es mejor, enfocarme en explotar mis fortalezas? [image: C:\Users\cmartinez\Desktop\www_emoji-quiz_org_327_818711.png]


			¿O en corregir mis debilidades?”[image: ] 


			¡Buena pregunta!


			Y la buena respuesta es… depende.


			Ni yo ni mis referencias tenemos una respuesta adecuada. Para no equivocarme, podría decirle: ¡pues aplique su energía en donde mejor se adapte, en función de sus circunstancias actuales! Pero eso ya lo podría pensar usted por sí mismo. No aporto nada.


			Veamos otra posibilidad. Subámonos al hombro de algún gigante. Sun Tzu, por ejemplo. Uno de los grandes “gurús” de la estrategia de las empresas modernas, que vivió en una época en la que no había empresas modernas. Fue un general chino, del año 500 a. C. Su obra maestra, “El Arte de la Guerra” es de plena aplicación al mundo empresarial actual, lo cual, si le damos una pensada, no deja mucho margen a la imaginación sobre cómo es el funcionamiento empresarial hoy día. Sutilezas aparte, para nuestro caso ahora, Sun Tzu tiene un consejo que podría encajar: “Aparenta ser débil cuando eres fuerte y fuerte cuando eres débil.” Reflexionemos.


			Ufff. No sé usted, pero yo me he quedado como estaba. Incluso un poco peor, porque aunque supongo que la intención de esa máxima era ganar con la sorpresa, supongo, habrá que darle muchas vueltas para saber con quien aplicamos correctamente este consejo.


			Bien, parece que debemos avanzar por otro lado. Podemos intentarlo dando una respuesta más científica. Buscar otros hombros, los de la ciencia. Probemos.


			Hay tres posibilidades:


			

					Fortalecer las debilidades


					Explotar las fortalezas


					Hacer ambas cosas


			


			El sentido común y la lógica de la estrategia nos dicen que la opción c parece la óptima. Pero también sin duda es la que más consumo de tiempo y energía nos demandará. ¿De cuánto tiempo y energía dispone usted?


			En el caso de que la respuesta a la pregunta anterior sea “los suficientes, no problem! tomo polen de abeja ecológico todas las mañanas”, ya puede prepararse un pequeño o gran plan de trabajo para ir combinando, siempre paso a paso, corregir debilidades y explotar fortalezas. En el caso de que la respuesta a la pregunta haya sido: “no mucho, la verdad”, debemos optar por a o b. Reducimos opciones.


			

				

					

				

				

					

							

							Los expertos y el historial de las personas de éxito, todas las cuales se han apoyado de manera sobresaliente en sus fortalezas, que además han ido potenciando cuanto más las usaban, aconsejan la segunda opción: explotar las fortalezas.


						

					


				

			


			Por varias razones:


			

					El desarrollo de las fortalezas suele producir más y mejores resultados que la inversión en corregir debilidades.


					En cualquier ámbito del aprendizaje y la mejora, cuantas más fortalezas, y más resultados se obtengan con ellas, más autoconfianza y más capacidad se adquieren para afrontar con éxito cualquier nuevo reto.


					Los éxitos producidos por las fortalezas animan a seguir invirtiendo en desarrollo o mejora de competencias.


			


			Espero que ahora sí ya disponga el lector de información útil que le permita tomar una buena decisión, tras visualizar su matriz DAFO Profesional que ha completado anteriormente.


			Solamente apuntar, y es importante, que si el lector logra detectar alguna debilidad suya que podría lastrar, o incluso tumbar a cualquier fortaleza o grupo de fortalezas, debería trabajar con ella antes de optar por cualquier otra opción. El mejor móvil del mundo, puede dejar de serlo en poquísimo tiempo, si tiene una debilidad tan potente como una batería que explota cuando se carga o durante el encendido. Un buen prevencionista con grandes conocimientos sobre cómo resolver un determinado problema, puede dejar de ser buen profesional si por su carácter agresivo acaba enfrentándose a sus compañeros, su jefe o un cliente, trasladando el conflicto a la parte personal, en vez de enfocarla en el problema.


			Y un último apunte, si me permite. Las debilidades del lector pueden quedar protegidas por su equipo. Es más, los buenos equipos de trabajo hacen exactamente esto: potencian las fortalezas y protegen las debilidades de sus miembros. También los buenos líderes logran eso: hacen que las personas que les rodean se apoyen de manera natural sobre sus fortalezas mientras parecen transparentes sus debilidades. Aunque esta 1ª parte del libro ya habla de equipos de trabajo y liderazgo, profundizaremos un poco más en la 2ª parte.


			Y la combinación final de factores internos y externos


			Hasta ahora hemos hablado de los factores internos, debilidades y fortalezas.


			Pero en la matriz nos estamos olvidando de una columna, la derecha, con dos factores externos. Y deberíamos poder combinar esta información con la columna de la izquierda (f. internos) para que la matriz nos resulte plenamente útil.


			

				

					

					

				

				

					

							

							FACTORES
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							FACTORES


							EXTERNO


						

					


					

							

							Debilidades
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			Si lo hacemos así, aparecen varias combinaciones posibles. Cuatro exactamente: DA, FA, DO, FO. Las cuales conforman las llamadas “líneas de acción”. Su utilidad reside en que deberíamos elegir la combinación que mejor se corresponda con nuestra situación o proyecto elegidos para el análisis. Veámoslo:


			

					¿Supervivencia, o simplemente mantener y proteger nuestra situación actual? Elegiremos entonces una línea de acción de supervivencia, protegiendo nuestras debilidades de las amenazas externas para que no nos afecten, ya que no tenemos las fortalezas necesarias para luchar de igual a igual. Combinamos debilidades y amenazas (DA)




					¿Necesitamos defendernos? La mejor elección es una línea de acción de defensa, basándonos en enfrentarnos a la amenaza externa apoyándonos en nuestras fortalezas, que en este caso sí tenemos.Combinamos fortalezas y amenazas (FA)




					¿Queremos realizar un cambio o una reorientación? Deberemos corregir nuestras debilidades aprovechando una oportunidad. La lectura de un buen manual, o un buen curso de coaching profesional, por ejemplo. Es una línea de acción de adaptación.Combinamos debilidades y oportunidades (DO)




					Y finalmente, la cuarta línea de acción. Cuando apuntamos con ambición hacia el triunfo, hacia un éxito que deseamos. Como optar a una buena oferta profesional. Se combinan, y por tanto se potencian, nuestras fortalezas con ciertas oportunidades que han surgido o están a punto de surgir. Es la línea ofensiva o de éxito.


			


			Combinamos fortalezas y oportunidades (FO)


			Es evidente que la elección estará basada en la situación personal/profesional de cada uno, y por el propósito que se tenga en ese momento. Y también es necesario subrayar que los mejores resultados, en el contexto del crecimiento personal y profesional, se obtienen con las líneas de acción de adaptación y ofensiva. De nuevo, usted elige.


			Ahora ya tiene una estupenda fotografía a color de su realidad, que le servirá para conocer más exactamente dónde está, y con ello más fácil se le hará visualizar sus necesidades y a continuación planificar el camino al lugar a donde quiera o necesite llegar, se llame productividad, persuasión, deshonestidad, negociación, o personas difíciles, en cualquiera de las plantas que tiene a su disposición. Solo tiene que introducirse de nuevo en el ascensor, levantar el brazo, estirar el dedo índice y pulsar el botón de la planta elegida, que puede perfectamente ser la siguiente.


			


			

				

					3	 Strengths, Weaknesses, Opportunities and Threats.


				


			


		




		

			2ª Planta


			Productividad y gestión del tiempo


			La productividad personal es en gran medida, sentido común, pero desafortunadamente, NO práctica común 


			Richard Boyatzis


			Extrañamente, una de las actividades más importantes del trabajo de muchos profesionales, prevencionistas incluidos, no sabemos hacerla bien. Importante para nuestras empresas. Importante para nuestra vida profesional, y también muchísimo para nuestra vida personal.


			Decimos extrañamente, porque nada ni nadie en nuestro entorno profesional se ha preocupado de advertirnos primero, la gran importancia que tiene, y segundo, cómo adquirir la competencia necesaria. Tenemos a nuestro alrededor la amplísima oferta formativa de siempre, pero con esta ausencia notable.


			Voy a decirlo alto y claro. Sin rodeos.


			Somos una birria en productividad


			Y no nos referimos a productividad industrial o empresarial. Tampoco a lo que escuchamos casi todos los días (“hacer más, hacer más”). No hablamos de producción. Sí estamos hablando de PRODUCTIVIDAD, en los trabajadores del conocimiento del siglo XXI, como sin duda lo somos los prevencionistas.


			Un trabajador del conocimiento no puede no saber ser productivo. O lo que es lo mismo, sin tanto lío gramatical:


			Un trabajador del conocimiento está obligado a ser productivo.


			Un prevencionista productivo aumenta más y mejor la seguridad y salud de los trabajadores. Esto permite a las empresas ser a su vez más productivas. Por tanto más competitivas. Generar muchas buenas ventas y satisfacción en el cliente. Este algoritmo es muy fácil de entender. La necesaria productividad de las empresas, de la que dependemos, está ligada a nuestra propia productividad. Y al contrario y viceversa.


			No es lo mismo hacer bien una tarea en 3 horas que en 2.


			No es igual realizar en un día 4 buenas gestiones que 5.


			No es lo mismo gestionar eficazmente 4 riesgos en una visita a un lugar de trabajo, que 6.


			No es igual gestionar adecuadamente los riesgos de 25 trabajadores que los de 35.


			El lector ya se habrá dado cuenta de que no hablamos de hacer más o más rápido. Esto es lo que nos suelen pedir: aumentar la producción. Si así lo hacemos, sin más, probablemente acabaremos extenuados, pero sin un resultado de auténtico valor preventivo. Esto es lo que queremos evitar. Producción no equivale automáticamente a productividad. Hablamos de otra cosa.


			Hablamos de ¡hacerlo mejor!


			Hablamos de evitar los trabajos inútiles, improductivos, hurtadores enmascarados de nuestro apreciadísimo tiempo y el de nuestras empresas y clientes.


			Hablamos de producir los mejores resultados posibles en PRL. En cantidad y calidad al mismo tiempo. En función de lo que se puede hacer y lo que se debe hacer, para el profesional y para la empresa. Para ello, sabiendo fijar objetivos y priorizarlos (lo podrá ver en la siguiente planta).


			[image: ]


			El asturiano Fernando Alonso no es uno de los mejores pilotos del mundo porque corra mucho. Lo es porque compite extraordinariamente bien. Claro está que para eso necesita saber en cada carrera a dónde va (meta). Necesita un buen vehículo además de un buen equipo (recursos). Necesita además la habilidad para manejarlo. Y necesita hacerlo compartiendo la pista con otros pilotos, con los que compite. Y por último necesita una estrategia, en función de las circunstancias de cada carrera.


			Si Fernando no conoce su objetivo, puede acabar circulando en dirección contraria, o por una carretera comarcal. Con un mal vehículo, acabará la carrera por debajo de sus posibilidades y además muy frustrado. Si no entrena regularmente, no desarrollará la habilidad necesaria que le exige su trabajo. Sin reglas ni “fair play”, acabará fuera de pista o chocando con otros vehículos. Y sin estrategia, no entrará en boxes cuando lo necesite, circulará con neumáticos de seco en suelo mojado, o intentará adelantar en la curva más difícil…


			¿Se reconoce el lector en alguno de los puntos anteriores?


			Hace unos años, yo sí. En varios de ellos. Creía conocer bien la legislación, las principales técnicas preventivas, y los procesos de los diferentes trabajos que se realizan en mi empresa. Por añadidura, conocía la importancia de la gestión de las personas, consecuencia evidente de mi formación universitaria, pero también por convicción.


			Pero mi organización del trabajo era artesanal, intuitiva. Básicamente era un simple check—list, en modo apagafuegos. Viene tarea  hago tarea, viene tarea  hago tarea. Nunca me preocupé de mejorarla. Porque el trabajo iba saliendo adelante. Ahora bien, podía haberse hecho mucho mejor. El problema residía en que mi margen de mejora permanecía invisible para mí porque no me había entrenado para poder descubrirlo.


			Hasta que un día cayó en mis manos, del cielo donde moran los gigantes, el libro de S. Covey “Los 7 hábitos de la gente altamente efectiva”. Es curioso lo que sucede cuando leemos a un “grande”. Tiene un efecto secundario casi involuntario que consiste en que las ideas se aferran a uno, aunque uno no quiera. Y hay quienes no quieren. Siempre recuerdo con una sonrisa una frase destacada escrita en la portada de una carpeta de un alumno en el instituto:


			“la sabiduría me persigue, pero yo soy más rápido”


			Como casi siempre nos pasa a todos, seguir a un “influencer” y entenderlo me produjo el efecto de ver el mundo, incluyendo la organización del trabajo, de una manera distinta. Me puse gafas nuevas, provocándome un cambio notable.


			Me interesé un poco más, y fueron cayendo otros: el 8º hábito, el cuaderno de trabajo de los 7 hábitos, Getting Things Done (GTD), y alguna otra herramienta de organización más. Y la más reciente: “La revolución productiva” de Iago Fraga, la que más se adapta al trabajo del prevencionista, en contraste con las anteriores que están más dirigidas a profesionales de perfil más directivo.


			Comencé a aplicar lo leído, a trabajar con objetivos, probando nuevas formas de hacer las cosas. Desde interiorizar los principios básicos de una buena organización del trabajo, hasta sencillos “tips” como eliminar alertas de correos o WhatsApp en el móvil mientras no terminaba una tarea completamente.


			Aprendí, gracias a Covey, la diferencia entre importante (según trascendencia para mí o mi empresa) y urgente (concepto de tiempo). Haciendo mis propios cuadrantes. Y con ello el valor y la dificultad de priorizar. Explicaremos esto un poco más adelante, porque es tan importante como la productividad que nos ocupa ahora, pero menos urgente.


			Aprendí a personalizar técnicas tan sencillas como útiles. Marcar con Post—it ® los documentos en función de su importancia y urgencia. No hacer nunca varias tareas al mismo tiempo. No desmarcarme de mis objetivos. Organizar tareas en “a realizar ahora”, delegable, a posponer, o eliminable. Para que el lector pueda visualizar esto último, como introducción personalizada a su propia organización, puede intentar escribir en la tabla a continuación, su propia lista de tareas a realizar mañana:
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							A delegar
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			*La zona sombreada es para tareas que pueden aparecer después de la planificación inicial.


			Si le cuesta cubrir esta tabla, o si prevé conflictos, deberá establecer primeramente sus objetivos. Si tiene alguna duda, no se preocupe. Hablaremos de objetivos en la tercera planta. Y puede poner ahora en la tabla, en la 3ª columna (A posponer): “completar esta tabla”.


			Más técnicas que aprendí en el pasado: usar bandejas físicas de entrada y de salida encima de mi mesa. Dedicar cada mañana un rato a hacer todas las tareas importantes pospuestas que lleven menos de 2 minutos, y dejar esta bandeja de entrada vacía. Y lo más importante de todo: dejar de procrastinar. ¿Procrasti… qué?


			Consejos básicos para evitar distracciones en el trabajo:


			

					Programar el PC o el móvil para evitar que nos den alertas cuando estamos concentrados en nuestra tarea.


					Si no podemos hacerlo, se puede descargar alguna aplicación que permita bloquear el acceso a webs o correos durante el período de tiempo que se desee. Incluso algunas permiten programar tiempos de trabajo y descansos.


					Poner la lista de tareas en un lugar muy visible.


					No pasa nada por no ver el correo permanentemente.


					Solo una cosa de cada vez.


					En tareas que requieren alta concentración, avisar que se necesita trabajar sin interrupciones durante un rato. Si hace falta poner una nota en la puerta o bien visible sobre la mesa. Ver ejemplo a continuación.


					Y para nota: entrenamiento en mindfulness, para aumentar la capacidad de concentración, haciendo que la mente se focalice en una sola tarea.


			


			[image: ]


			Ah!, que le parece muy atrevido poner un cartel así en la mesa o la puerta. Y que a su jefe le puede parecer mal…


			Fíjese que quizá sea todo lo contrario.


			Salvo que haya un asunto muy urgente por el que se espera su intervención, nada podrá agradar más a su jefe que usted se preocupe por hacer un trabajo lo suficientemente concentrado como para que el resultado sea realmente bueno.


			Incluso puede que él aprenda a hacer lo mismo… o como mínimo, tendrá la enorme tentación de hacerlo.


			No hay nada tan inútil como hacer con gran eficiencia algo que no debería haberse hecho en absoluto


			Peter Drucker


			Cada modelo de productividad y organización del trabajo es fuerte en algún punto. Se puede ir cogiendo de aquí y de allá. Aunque es cierto que merece la pena basarse en uno solo, el que mejor se podría adaptar a su forma de ser y hacer. El adoptar un método y aprender a dominarlo, ayuda muchísimo a la mejoría, al ir acumulando experiencias de éxito, junto a las de fracaso, y así poder conocer las causas, ya que se conoce bien la metodología, los factores intervinientes, y sus interacciones. La idea no es que una agenda nos esclavice, sino que una buena organización nos ayude a ser más productivos.


			“He corregido mi forma de jugar para ser decisivo”


			Declaraciones del belga Theo Bongonda, jugador del R. C. Celta de Vigo, después de pasarse un año entero corriendo. Es uno de los grandes velocistas de la liga española. Aunque no alcance con el balón en los pies los 36 Km/h de Gareth Bale, el jugador más rápido del mundo en esta faceta (inesperadamente Messi es el 7º). Usain Bolt llega hasta 45 Km/h pero dudo que pudiese alcanzarlos manejando un balón con sus gigantes pies de talla 47, salvo para hacerle caer. Theo, decíamos, también es un gran regateador y sabe manejar perfectamente las dos piernas. Pero estas dos talentosas cualidades apenas aportan al equipo. No hay buenas asistencias. Apenas marca goles.
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